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Resumen 
Con el fundamental impulso de Eurostat, se está poniendo en marcha, de 
manera coordinada entre distintos países de la UE, una nueva edición de la 
Encuesta de Empleo del Tiempo. Es una herramienta de gran valor, que ya ha 
mostrado su fructífero potencial en los más distintos campos de las ciencias 
sociales, incluyendo los estudios de comunicación. En España, la dirección del 
trabajo de campo corre a cargo del INE (Instituto Nacional de Estadística), como 
ya ocurrió en las dos ediciones anteriores 2002-2003 y 2009-2010. La edición 
anunciada abre una relevante oportunidad para los investigadores de la 
comunicación, especialmente desde una perspectiva comparada: a lo largo del 
tiempo, entre países o combinando ambas miradas. En el trabajo que se 
presenta, se ofrece de una manera simplificada y como ejemplo, un caso de 
análisis de sus datos. Tan solo se ha querido mostrar su potencial y referencias 
a estudios anteriores. 
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Abstract 
A new edition of the Time Use Survey is being launched with the fundamental 
impetus from Eurostat. In this edition is coordinated between different EU 
countries. It is a tool of great value, which has already shown its fruitful 
potential in the most different fields of social sciences, including 
communication studies. In Spain the field work is directed by the INE (National 
Institute of Statistics), as in the two previous editions 2002-2003 and 2009-
2010. The announced edition opens a relevant opportunity for communication 
researchers, especially from a comparative perspective: over time, between 
countries or combining both perspectives. In the work presented, a case of data 
analysis is offered in a simplified way and as an example. We only wanted to 
show its potential and references to previous studies. 
 
Keywords 
Time use; Media use; Audience; Statistics: Survey; Comparative analysis; 
Transmedia; Media diet. 
 
1. Introducción 
En el marco del Seminario “Encuestas del tiempo en España: una oportunidad 
académica y social”, celebrado en Barcelona el 3 de marzo de 2023 en la sede 
de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo (UIMP) por la Barcelona Time 
Use Initiative for a Healthy Society se anunció el impulso para la realización 
coordinada de varias Encuestas sobre el Uso del Tiempo en Europa. Lo hizo 
Eniel Ninka, portavoz de Eurostat. Para España, el operativo está ya básicamen-
te diseñado y se presentó el día 27 de junio de 2024 en Sevilla, dentro del Con-
greso Nacional de Sociología, en la sesión “Las Encuestas de Uso del Tiempo en 
2024. Aportaciones y retos en la sociedad digital”.  
 
Una buena oportunidad para subrayar la relevancia de esta operación estadísti-
ca para el análisis de la relación de la sociedad con los medios de comunica-
ción. Se trata de una operación estadística de importante coste, lo que en parte 
explica que se haya retrasado la puesta en marcha de la ya anunciada, de ma-
nera que la última edición disponible en la actualidad es la de 2009-10. Una En-
cuesta de Empleo del Tiempo anunciada en la que, además, se ha hecho un es-
fuerzo de armonización de encuestas, de manera que la comparación entre 
países de la Unión Europea sea más directa. La focalización en las prácticas de 
relación con los medios es  uno de los retos metodológicos de los estudios so-
bre el empleo del tiempo desde sus inicios, más allá de la importancia sustan-
cial que tienen los medios. Un reto metodológico que se proyecta sobre el con-
junto del estudio. Por ejemplo, la digitalización de los medios ha traído como 
consecuencia su plurilocalización –pueden seguirse los contenidos mediáticos 
en cualquier lugar– y posibilidad de compartir el tiempo de su uso con la reali-
zación de otras prácticas. De hecho, la simultaneidad entre prácticas –con la 
de relación con los medios como principal protagonista– ha sido uno de los 
continuos retos de las encuestas sobre el uso del tiempo. De aquí que algunos 
autores (Picone; Vandenplas, 2023) señalen la gran oportunidad que, para la 
investigación de la comunicación mediada, tienen las nuevas encuestas en este 
campo. Así, desde el uso del tiempo puede observarse el uso de los medios de 
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comunicación, eso sí, manteniendo 
cierta distancia entre el concepto de 
uso de medios y audiencia (Picone, 
2017). De aquí que el objetivo de este 
escrito es reflejar algunas de sus po-
sibilidades, aun cuando sea con los 
datos de encuestas anteriores. De he-
cho, se dan apuntes para una aproxi-
mación a la observación de las dietas 
mediáticas, basándonos en la Encues-
ta de Empleo del Tiempo de 2009-
2010. Algo que directamente también 
invita a comparaciones entre distintas 
ediciones, cuando se disponga de los 
resultados de la encuesta que actual-
mente se está diseñando. 
 
2. Antecedentes de un instrumento al servicio de los medios de comunicación 
 
A partir del final de los años sesenta, recobró fuerza el interés por la observa-
ción empírica de la relación entre tiempo y sociedad, especialmente gracias a 
motivaciones como: el percibido cambio de equilibrio entre tiempo de trabajo y 
tiempo de ocio (Pronovost, 1996) o la patente desigualdad en la distribución de 
tareas entre géneros. 
 
Junto a tales motivaciones, el impuso fundamental vino de la estandarización e 
internacionalización de tal observación empírica debido al uso de las denomi-
nadas encuestas de presupuestos temporales (time‐budget, cuya primera refe-
rencia relevante es Szalai 1972), y cuyos desarrollos más relevantes se encuen-
tran expuestos en la obra de Durán y Rogero (2009, pp. 12‐14). No obstante, se 
dieron anteriormente interesantes precedentes, como los que se encuentran 
poco antes de los años veinte (Robinson, 1987, p. 315) y, más próximos a su 
formato actual, en los cuarenta del siglo XX (Stoetzel, 1948). En aquellos mo-
mentos, eran observaciones que se restringían a pequeñas muestras concen-
tradas en áreas metropolitanas. 
 
Desde el inicio de su uso y especialmente desde su reconocimiento por institu-
ciones como Unesco y la Unión Europea (Eurostat), uno de los focos de este 
instrumento estaba en el interés por conocer las actividades de la gente en un 
tiempo de ocio que, en el principal momento de la institucionalización de este 
tipo de estudios en los años sesenta y setenta, era un tiempo creciente (Guil-
bert et alt., 1967; Cole et alt., 1978; Gershuny et alt., 1986; Pronovost, 1986; 
1989). Y, dentro del ocio, el tiempo dedicado a los medios de comunicación era 
de especial interés, siendo los propios medios los que patrocinaron aplicacio-
nes iniciales (por ejemplo, el Mutual Broadcasting Studio, en 1954). De hecho, en 
España, la primera encuesta importante sobre presupuestos temporales fue 
impulsada por TVE. La proyección económica del tiempo de relación con los 
medios (Albarran et alt., 2002), aun cuando no es objetivo central de este artícu-

Desde el uso del tiempo puede 

observarse el uso de los me-

dios de comunicación, eso sí, 

manteniendo cierta distancia 

entre el concepto de uso de 

medios y audiencia. De aquí 

que el objetivo de este escrito 

es reflejar algunas de sus posi-

bilidades, aun cuando sea con 

los datos de encuestas anterio-

res 



Infonomy, 2024, v. 2(3), e24046 4 ISSN: 2990-2290 

lo, nos sitúa en la relevancia de observación de esta dimensión. Hay que recor-
dar que los estudios referidos impulsados por TVE tenían como uno de los 
principales objetivos prácticos la más adecuada ubicación de la publicidad den-
tro del flujo de programación. 
 
Con el aumento del ocio, se establece la hipótesis de la capacidad de los me-
dios de comunicación como gestores del tiempo, a través de la producción de 
horas/espectador (Tremblay, 1989). Como apunta Durand (2003), la relación 
entre consumo de medios de comunicación y tiempo no tiene que ver sólo con 
la duración sino también con su capacidad para proponer organizaciones del 
tiempo, en función de un programa o una emisión que se quiere seguir. Refle-
xión que apunta una vía de análisis que va más allá de la constatación de una 
sociedad dispuesta a consumir medios y, por lo tanto, mensajes publicitarios 
(Smythe, 1983). 
 
Guilbert et alt. (1967) observan cómo el tiempo dedicado a los medios de co-
municación –especialmente la radio, pero también la televisión–  diferencia no 
sólo los días festivos de los laborables, en función de la mayor disponibilidad 
temporal de los primeros, también diferencia entre grupos sociales, quedando 
más adscritos a su uso los hogares de empleados y de obreros, que los de 
cuadros. En una senda semejante, Charpin (1989) concluye que el tiempo dedi-
cado a los medios de comunicación depende de la actividad profesional, la 
edad y el sexo. 
 
Hace ahora más de cuarenta y cinco años, Grunig (1979) las utilizó para obser-
var el grado de implicación de los distintos sectores de la sociedad en el uso de 
los medios de comunicación. Por su lado, en Japón, donde la corporación de 
radiodifusión pública NHK (Nippon Hoso Kyokai) viene desarrollando periódi-
camente estudios nacionales sobre el uso del tiempo, el análisis publicado por 
Suzuki, Hashimoto e Ishii (1995) concluyó que el total de tiempo medio diario 
dedicado a comportamientos relacionados con la información (information 
behavior) se encontraba alrededor de las siete horas, si bien el 45% de ellas 
viendo televisión, y que la relación con el ordenador apenas había desplazado a 
la relación con la propia televisión, aun cuando ya se apuntaban diferencias en 
tal consumo televisivo entre quienes usaban el ordenador y quienes no lo ha-
cían. Es decir, se apuntaba que las dietas mediáticas no sólo difieren en exten-
sión, sino en el tipo de medio de comunicación que adquiere en ellas un lugar 
protagonista. Un menú de medios en el que, dadas las limitaciones que el pro-
pio tiempo impone, el aumento del consumo de un tipo de medios suele conlle-
var la reducción del tiempo de consumo de otros medios. Así, el estudio de 
Knulst y Kraaykamp (1997), enfocando la relación temporal con un solo medio, 
observa la reducción del tiempo dedicado a la lectura –tradicional, en papel– 
en siete países. También reduciendo la observación a un único medio de co-
municación, el uso de internet en Gran Bretaña, Gershuny (2003) concluye que 
internet no desplaza temporalmente a otras actividades de carácter más socia-
ble o colectivo, en la línea de los resultados obtenidos por Robinson (2011) y 
Robinson y Martin (2010) con la American Time Use Survey (2003‐2007), y en 
contra de lo que tiende comúnmente a temerse, y parecen apuntar otros estu-
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dios sobre el uso de internet y la realización de otras actividades llevados a ca-
bo por encuestas tradicionales (por ejemplo: General Social Survey), como el de 
Robinson y Martin (2009). 
 
Westerik, Konig y Huysmans (2007), concluyen, en contra de las tesis de la in-
dividualización en el uso de los medios, la relevancia que tiene la estructura del 
hogar en la determinación del total de tiempo utilizado para ver la televisión, 
escuchar la radio o leer periódicos. El análisis da un paso más allá de las varia-
bles de la relación con las variables sociodemográficas básicas con los medios 
y cabe vincularlo con los trabajos que observan la relevancia de la estructura 
del hogar a la hora de explicar el tiempo de ocio (Voorpostel et alt., 2010), a 
medida que se constata la creciente variabilidad de la propia estructura de los 
hogares. Pero, sobre todo, se pone una vez más en evidencia la capacidad de 
las encuestas de presupuestos temporales para la observación de la relación 
de la sociedad con los medios de comunicación. 
 
En España, la vinculación entre investigaciones sobre el uso del tiempo y me-
dios de comunicación es especialmente fuerte, gracias al impulso de RTVE que 
encargó hasta seis investigaciones sobre el uso del tiempo a partir de 1965 
(Raldúa-Martín, 2001, p. 107). Por su parte, las investigaciones patrocinadas 
por el Instituto de la Juventud, en 1983 y 1988 (De-Zárraga, 1989), donde la re-
lación entre jóvenes y los medios de comunicación, como actividad dentro de 
su tiempo de ocio, cobran especial relevancia (Gil-Calvo; Menéndez-Vergara, 
1985). 
 
Aun cuando no han faltado críticas metodológicas sobre este instrumento, in-
cluso emitidas por algunos de sus principales promotores (Gershuny, 1987), no 
cabe duda de que los registros de estas encuestas constituyen una amplia ra-
diografía de la sociedad, en la que cabe enfocar distintos aspectos y establecer 
diversas perspectivas. De ello da cuenta la amplia utilización que se ha hecho 
de las mismas en varios campos de la investigación española a lo largo del 
tiempo, como ponen de relieve los estudios de: Gil-Calvo (1986), Álvaro-Page 
(1992), Uribe-Oyarbide (1994), Durán-Heras (2003), Domínguez-Folgueras 
(2018), Prieto-Rodríguez y Pérez-de-Guzmán (2013), Legarreta (2017), Altuza-
rra-Artola, Gálvez-Gálvez y González-Flores (2018), Moreno-Colom, Ajenjo-
Cosp y Borrás-Catalá (2018), Fernández-Lozano (2018), Rey-Araújo y Fernán-
dez-Fernández (2019), Ajenjo-Cosp y García-Saladrigas (2019), Borrás-Catalá y 
Moreno-Colom (2021) o Callejo (2007; 2023). En el específico campo de los 
medios de comunicación y/o las tecnologías de la información, cabe destacar 
los trabajos de Caffarel-Serra (1992), Manzano y Fernández-Mellizo (2019) y 
Callejo (2015), en el que fundamentalmente se basa el presente artículo, cuyos 
datos emanan de la Encuesta de Uso del Tiempo 2009-2010. No obstante, para 
una más detallada historia de este instrumento, véase el trabajo de Bauman et 
al. (2019). Aun cuando, como se indicaba en el inicio de este texto, es una his-
toria que continua. 
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3. Una aproximación a la relación de la sociedad española con los medios de 
Comunicación 
 
Si de una manera maximalista se tienen en cuenta todos los consumos mediá-
ticos que figuran como actividad durante las veinticuatro horas del día de un 
ficticio día medio, pues los días medios no existen (Durán-Heras; Rogero-
García, 2009), por una persona media en España, tan ficticio como lo anterior, 
se obtiene que acumularía 3 horas y 47 minutos (227,79 minutos, tabla 1). Re-
gistro que principalmente nos sirve para introducirnos y ver la desigual dedica-
ción a las distintas actividades mediáticas. La mayor parte de este tiempo, el 
75%, se lo lleva la televisión. Las actividades que podrían denominarse digitali-
zadas –relacionadas con la informática y los videojuegos– suponen el 10,5% 
de esta dieta mediática general, de la que está excluido el directo uso de inter-
net. La lectura, ya sea de prensa o libros, apenas se encuentra por encima del 
6% de la duración de un día. Cabe suponer, pudiendo adquirir el estatus de hipó-
tesis básica, que en la próxima edición de la Encuesta de Empleo del Tiempo se 
registrarán notables diferencias, con una disminución del tiempo dedicado a la 
televisión y un aumento del tiempo dedicado a los distintos soportes digitales. 
 
Tabla 1. Tiempo de consumo de medios de comunicación en un día medio 

Actividad  Minutos 

Lectura de prensa      5,71 

Lectura de libros      6,53 

Otras lecturas      4,87 

Ver televisión 170,68 

Ver vídeos o DVDs      2,93 

Escuchar radio      2,31 

Escuchar grabaciones      1,24 

Deberes y actividades en biblioteca      8,96 

Conversaciones telefónicas      2,35 

Asistencia cine      1,50 

Programación informática      0,23 

Búsqueda de información con ordenador      6,37 

Comunicación con ordenador      5,05 

Otras actividades con ordenador      4,85 

Videojuegos      4,21 

Total en minutos  227,79 

             Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta de Empleo del Tiempo 2009‐2010 
 
Para simplificar, se reordenan las actividades, agrupándolas y eliminando algu-
nas que difícilmente entran en el concepto más generalmente extendido de 
consumo de medios, como deberes y actividades en biblioteca y conversacio-
nes telefónicas. Por otro lado, se incorpora el tiempo de uso de ordenador o 
internet, lo que, a su vez, lleva a eliminación de aquellas actividades que forzo-
samente han de hacerse a través de ordenador o internet, como: programación 
informática, búsqueda de información por ordenador, comunicación con orde-
nador y otras actividades con ordenador. Con tal eliminación se evita la duplici-
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dad de contabilizarlo como actividad en sí misma y por utilizar ordenador o in-
ternet en ella. 
 
El resultado de esta agrupación (tabla 2) genera algunas novedades, además 
de la constatación del dominio del consumo televisivo y el poco tiempo dedica-
do a la lectura. Una de ellas es que la relación con el ordenador o internet es la 
segunda actividad mediática, sobrepasando los 40 minutos al día de media pa-
ra el conjunto de la población en un día medio. Visto desde el conjunto de la 
población, realice o no realice la actividad, puede parecer poco; pero hay que 
subrayar que sólo realizaba esta actividad la cuarta parte de la población. Por 
ello, se presenta con el porcentaje de quienes participan en cada una de las 
categorías de medios y el tiempo medio de éstos dedicado a esas mismas ca-
tegorías. 
 
Tabla 2. Tiempo medio de relación según categoría de medios, población gene-
ral y usuarios, en un día medio 
 

 

Tiempo medio 
del conjunto de pobla-

ción 
(minutos) 

Porcentaje 
que realiza 
la actividad 

(%) 

Tiempo medio 
de quienes 

realizan la acti- 
vidad (minutos) 

Televisión 170,68 89,59 190,51 

Lectura   17,11 23,16   73,87 

Ordenador‐Internet   40,10 25,69 156,09 

Videojuegos     4,21    3,91 107,76 

Otros medios     6,48    8,03    80,72 

                      Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta de Empleo del Tiempo 2009‐2010 

 
En 2009, la televisión no era sólo el medio que 
más tiempo consumía del conjunto de los es-
pañoles (3h 10 min.) sino, también, el que era 
usado por una mayor proporción de españoles: 
el 89,59%. Ahora bien, algo más de la cuarta 
parte de los españoles mayores de 10 años, el 
25,7%, dedicaba al ordenador o internet 156,09 
minutos o, lo que es lo mismo, más de dos ho-
ras y treinta y seis minutos. También hay que 
destacar que los relativamente pocos que de-
dicaban algún tiempo a los videojuegos (3,91% del total de la población), inver-
tían en este medio una considerable cantidad de tiempo de media: 107 minu-
tos. 
 
En la medida que la relación con estas categorías de medios parece condicio-
nada por la disponibilidad de tiempo libre, unos, y con la posible realización de 
tareas laborales, otros (ordenador e internet), conviene establecer las diferen-
cias entre días laborables (lunes‐viernes) y fines de semana (sábado‐domingo). 
 
La relación con el conjunto de medios aumenta durante el fin de semana (tabla 
3), excepto la que se lleva a cabo con el ordenador o internet, que pasa de 49,45 
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minutos a 25,28 del día laborable al día de fin de semana, como medias para el 
conjunto de la población, y que, entre aquellos que realizan la actividad pasa de 
casi tres horas de media (176,51 minutos) en día laborable a menos de dos ho-
ras (115,86 minutos) durante un día del fin de semana. Es decir, disminuye la 
relación con estos medios de comunicación, pero en ningún caso se puede de-
cir que desaparece.  
 
También es de destacar que mientras hay relación con los medios que se llevan 
a cabo por mayor proporción de personas durante un día laborable que durante 
un día de fin de semana, como ocurre con la televisión o con el ordenador o 
internet; otros, como la lectura o la relación con otros medios (radio, escucha 
de música, visión de DVDs, etc.), concita mayor proporción de personas durante 
los días del fin de semana. Desde esta perspectiva, la relación con la televisión 
resulta llamativa: es ligeramente mayor la proporción de personas que dedica, 
al menos algunos minutos, a seguirla en un día laborable, que durante un día de 
fin de semana; pero aquellos que llevan a cabo tal seguimiento –buena parte 
del total de la población en un tipo de día u otro– dedican más tiempo a este 
medio durante los días del fin de semana (casi tres horas de media: 3 horas y 
26 minutos), que durante los días laborables. Es decir, son menos los que in-
cluyen a la televisión en su dieta mediática del fin de semana; pero, entre quie-
nes la incluyen, adquiere una centralidad absoluta, con las características de un 
atracón televisivo. 
 
Tabla 3. Tiempo medio dedicado según categoría de medios, participación en 
la actividad y tipo del día de la semana 

    

Total población Personas realizan la actividad 

Laborable 
Fin sema-

na 
Laborable Fin semana 

Tiempo 
medio 

(minutos) 

Tiempo 
medio 

(minutos) 

Porcentaje 
personas 
realizan 

actividad 

Tiempo 
(minutos) 

Porcentaje 
personas 
realizan 

actividad 

Tiempo 
medio 

(minutos) 

Televisión 162,14 183,94 89,97 180,21 89,01 206,66 

Lectura   16,26   18,42 22,79   71,33 23,11   77,67 

Ordenador‐Internet   49,45   25,58 28,02 176,51 21,51 115,86 

Videojuegos     3,98     4,57   3,73 106,67  4,18 109,27 

Otros medios     5,03     8,75   7,14   70,42  9,18   92,85 

Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta de Empleo del Tiempo 2009‐2010 
 
¿Se parecen las dietas mediáticas en función de su consumo a lo largo del día? 
Así puede observarse cómo la relación con la televisión presenta dos grandes 
concentraciones a lo largo del día, sin que tal ritmo diario de consumo experi-
mente notables modificaciones entre un día laborable y un día del fin de sema-
na. En ambos tipos de día, se observa una concentración de consumidores, que 
roza el 70% de la sociedad, alrededor de las diez de la noche, y otra concentra-
ción menor alrededor de las tres de la tarde, que llega al 50% de la población. 
Picos o concentraciones que son un reflejo de los hábitos de los españoles, 
especialmente los relacionados con los horarios de comidas y el hecho de que 
la del mediodía se lleve dominantemente en casa, de forma diferencial a lo que 
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ocurre en otros países europeos. Esto, realizado para el conjunto de la pobla-
ción, puede analizarse en función de distintas categorías según: género, grupo 
de edad, tamaño de localidad de residencia, actividad, ocupación, ingresos, cla-
se social y, por supuesto, la combinación que se desee de las mismas. 
 
Asimismo, la mirada puede focalizarse en otros medios o en la relación entre 
medios de comunicación. En el caso de la relación con el ordenador o internet, 
se observan notables diferencias en la administración de la dieta entre un día 
laborable y un día del fin de semana, presentando mayores concentraciones 
durante el primer tipo de día. En todo caso, incluso en un día laborable, apenas 
podría hablarse de picos pronunciados. Parece tratarse de una relación exten-
dida en grandes períodos, como la mañana (entre las 9 horas y las 14 horas) o 
la tarde (entre las 16 horas y las 20 horas). Horarios laborales que apuntan a la 
vinculación del consumo de estos medios de comunicación con el trabajo. 
Puede apreciarse así su descenso en períodos en los que la relación televisiva 
alcanzaba picos. No obstante, es interesante mostrar la relativa concentración 
de usuarios de ordenador e internet alrededor de las once de la noche. 
 
En cuanto a la lectura, apenas alcanza concentraciones que superen el 3% de 
los individuos, distribuyéndose de manera bastante homogénea a lo largo del 
día y entre un día laborable y un día del fin de semana. En el análisis de esta 
categoría, hay que tener en cuenta que aúna tanto la lectura de diarios, que tie-
nen lugar preferentemente por la mañana, y la lectura de libros, que se leen 
principalmente por la tarde y por la noche. 
 
4. La vida digital no perjudica gravemente la vida social 
 
Se presenta ahora un ejemplo de relación entre actividades, de manera que una 
de ellas es de carácter mediático. Una de las afirmaciones más extendidas –y 
temidas– se encuentra en que el uso de internet deteriora la vida social. Al me-
nos la vida social como se ha venido entendiendo, como encuentros. De hecho, 
cada nuevo medio tiende a volver a traer viejos temores, ya que algo parecido 
ocurrió con la televisión. Pues bien, este instrumento, la Encuesta de Empleo del 
Tiempo, nos permite también una aproximación a la observación de esta cues-
tión. Para ello, establecemos la relación entre el tiempo dedicado a los medios 
digitales (ordenador, internet) con el tiempo 
dedicado a actividades de carácter social, 
actividades específicamente relacionales 
(reuniones, trabajo voluntario, visitas). 
 
En la matriz de correlaciones bivariadas, se 
observa cómo la existente entre el tiempo 
dedicado a medios digitales y el tiempo dedi-
cado a la actividad social es negativa y poco relevante (‐0,048). Es decir, el au-
mento de tiempo dedicado a medios digitales hace disminuir muy ligeramente 
el tiempo dedicado a la vida social. Son más interesantes la correlación positi-
va con el trabajo y el estudio, formando una especie de triada –medios digita-
les, trabajo y estudio‐, y la negativa con la televisión, de manera que a más 
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tiempo de vida digital, menos consumo de televisión, y con los trabajos domés-
ticos y de cuidados. Es más, a la luz de tales correlaciones, cabe concluir que el 
tiempo de televisión quita más tiempo de vida social que el uso de medios digi-
tales. Claro que no es sólo el consumo de uno y otro medio lo que explica la 
mayor o menor vida social, ya que detrás de tales consumos hay algo parecido 
a un estilo de vida y perfiles sociales concretos: más jóvenes y activo en el caso 
del uso de medios digitales, de más edad y laboralmente inactivo en el del con-
sumo televisivo. 
 
5. Ventajas y limitaciones metodológicas 
 
Hemos visto que el instrumento ofrece resultados para variados e interesantes 
análisis, aproximándonos al uso que la sociedad hace de los medios de comu-
nicación, teniendo como variable principal el tiempo. Es más, su capacidad ex-
plicativa para algunos comportamientos de relación con los medios de comu-
nicación o para establecer grupos de población en función del uso que se hace 
de los medios, por la extensión del tiempo de uso o por los ritmos o momentos 
de uso de los medios, son, cuanto menos, importantes. 
 
La Encuesta de Empleo del Tiempo tiene 
la estructura de las denominadas en-
cuestas de presupuesto de tiempo, en 
las que se anotan –a modo de diario– 
las actividades que se van realizando a 
lo largo de las 24 horas de un día. En la 
que hemos referido, la notación se rea-
liza por períodos de diez minutos, sien-
do el primero el que comienza a las 6 
de la mañana de un día y, el último el 
que comienza a las 5:50 del día siguien-
te. Las unidades básicas de observa-
ción son los sujetos miembros del hogar de 10 o más años, que es en la que se 
centra este trabajo, los hogares privados que residen en viviendas familiares 
principales y los días de la semana. Por lo tanto, todas las personas de 10 o 
más años del hogar seleccionado se constituyen en referencia del diario de ac-
tividades. 
 
La recogida de la información se llevó a cabo mediante autocumplimentación 
tanto del cuestionario individual, como de los diarios de actividades. De esta 
manera, en la primera visita se dejaban los cuestionarios y se plantean las ins-
trucciones para su cumplimentación por parte del agente encuestador; para 
que, en segunda visita de éste se recojan los mismos y, en su caso, mediante 
entrevista directa se complementasen con la información que pudiera faltar. 
 
Para evitar problemas de estacionalidad, con especial influencia en algunas 
actividades como el propio consumo de medios de comunicación, el trabajo de 
campo se llevó a cabo a lo largo de un año: entre el 1 de octubre de 2009 y el 
30 de septiembre de 2010. Se utiliza un muestreo bietápico con estratificación 
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de las secciones censales, que constituyen la primera etapa; siendo las vivien-
das familiares principales las unidades de la segunda etapa. Una vez fijado el 
número de secciones censales por comunidad autónoma, se diseña una mues-
tra por cada comunidad, la estratificación viene dada por el tamaño de munici-
pio, yendo desde municipios de más de 500.000 habitantes (estrato 0) a muni-
cipios con menos de 10.000 habitantes (estrato 6). 
 
Al final (muestra efectiva), el tamaño 
muestral obtenido fue de 9.193 hoga-
res, produciendo información de la 
actividad diaria de 25.895 individuos ‐-
de los 27.335 individuos encuestables 
en los hogares seleccionados‐- con-
juntamente representativos de la po-
blación española de más de 10 años 
que vive en viviendas familiares prin-
cipales. Se observa que al nivel nacio-
nal la muestra efectiva total represen-
ta un 82,4% de la teórica, mientras que 
la efectiva de hogares titulares repre-
senta un 50,9% de la misma. Estas 
cifras indican que del total de hogares 
titulares se logró encuestar al 50,9% de los mismos, y que se consiguió sustituir 
otro 31,6%, elevando así la muestra efectiva total hasta el 82,4% de la muestra 
teórica (11.164 hogares). Las categorías de actividades relacionadas con el 
consumo de medios están casi todas agrupadas en el código 8: lectura de 
prensa, lectura de libros, otras lecturas, ver televisión, ver DVDs o vídeos, escu-
char la radio y escuchar grabaciones. Cine en el código que agrupa las activi-
dades de vida social y diversión: el número 5. Juegos informáticos queda en el 
código 7, dedicado a las aficiones informáticas. La actividad de estudiar, que 
puede incluir relación con medios de comunicación, queda en un único código, 
el número 2, aun cuando sólo se consigna como consumo mediático la realiza-
ción de deberes y lectura en biblioteca (código 212) y no la asistencia a clases. 
A ello, hay que añadir que se cuestiona por el uso de internet (o un ordenador) 
para cada una de las actividades señaladas en cada período de diez minutos, 
constituyendo una de las novedades relevantes de la Encuesta de Empleo del 
Tiempo 2009‐2010, con relación a la anterior de 2002‐2003, una novedad rela-
cionada con . 
 
La simultaneidad de actividad afecta directamente al consumo de medios de 
comunicación en general, aun cuando de manera especial a aquellas relaciones 
con los medios de comunicación más individualizadas y fácilmente realizables 
de manera simultánea a otras actividades, como puede ser el uso de medios 
como el teléfono recogida cuando no está vinculada con el uso de internet 
(Messenger o Skype, por ejemplo). De hecho, la conciencia de la necesidad de 
recoger actividades que se realicen de manera simultánea fue atendida desde 
los relativamente tempranos usos de las encuestas de uso del tiempo (Guilbert 
et alt., 1965); creciendo la conciencia de su relevancia, especialmente desde las 
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posibilidades de multitarea (multitasking) que posibilita internet (Kenyon, 2008). 
Puede decirse que, con relación a nuestros objetivos, hay que considerar que el 
reto sigue vivo, pues la solución dista de poder ser considerada como definiti-
va.  
 
La encuesta solicita a la persona entrevistada que recoja si se utiliza ordenador 
o internet en la actividad referida; pero no queda suficientemente claro si tal 
utilización es simplemente simultánea a la propia actividad realizada –ver la 
televisión y estar consultando el correo electrónico en internet– o es el soporte 
o canal para tal actividad primaria, como resultaría de, siguiendo el mismo 
ejemplo, estar viendo la televisión a través de internet. En el cuestionario‐diario, 
que es la fuente inmediata de instrucciones que ha de seguir el entrevistado, 
parece más plausible la primera interpretación, la de la simultaneidad. Sin em-
bargo, en las instrucciones al entrevistador, la segunda interpretación es la 
adecuada: una actividad realizada a través de ordenador o internet, de manera 
que esto significaría que una actividad como comunicarse por ordenador queda-
ría reflejada en los dos apartados, como actividad (principal o secundaria) y 
como actividad realizada a través del ordenador o internet, como no podía ser 
de otra manera. Esta segunda interpretación, la prescrita por las normas meto-
dológicas de la encuesta, tiene un sentido definido cuando, por ejemplo, la acti-
vidad es trabajar utilizando el ordenador o internet. Pero el problema surge 
cuando la actividad es el consumo de un medio de comunicación, puesto que 
caben las dudas sobre: hasta qué punto ver un programa de televisión online es 
lo mismo que verlo cuando lo emite una cadena a través del televisor, o si es-
cuchar la radio por internet es sólo escuchar la radio o se están visitando otras 
páginas web al mismo tiempo o se está realizando una tarea en un procesador 
de texto. En este segundo caso, es como si se estuvieran haciendo dos tareas 
simultáneamente, aun cuando ambas utilizando internet. Ésta es la opción to-
mada cuando se analicen las actividades mediáticas, cuando el consumo de un 
medio (televisión, prensa, radio, etc.) se haga por ordenador o internet se toma 
como dos actividades simultáneas. No así aquellas actividades que sólo pue-
den hacerse a través de internet o un ordenador, como comunicarse a través de 
un ordenador. 
 
Como toda práctica de investigación social, esta herramienta tiene sus limita-
ciones. Traemos aquí sólo algunas, remitiendo al lector a trabajos que las han 
abordado más profundamente (Durán, 1997; Legarreta, 2005).  
 
-La primera es que no nos aporta la intensidad de una práctica, el sentido que 
se da a la misma. Puede haber prácticas breves e intensas y prácticas durade-
ras y, por ejemplo, tremendamente aburridas, que es una forma de negarlas 
sentido. Desde este punto de vista, hay que señalar que la encuesta de presu-
puesto del tiempo tiende, como no puede ser de otra manera, a cierto cronocen-
trismo, en el que se asimila duración con relevancia, y contra el que hay que 
estar precavido. 
 
-La segunda, es que lo que se recoge son las declaraciones de las personas 
seleccionadas sobre las actividades realizadas en cada uno de los períodos de 
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diez minutos. Puede comprenderse que tal esfuerzo puede llegar a ser agota-
dor, si hay una larga sucesión de actividades, por lo que, en la lógica económica 
de la persona entrevistada, se tiende a privilegiar aquellas actividades que cu-
bren varios de estos períodos con una sola respuesta, como el trabajo, el estu-
dio, cocinar, etc., eludiendo las que se han denominado actividades “menores”.  
 
-En tercer lugar, por el mismo hecho de que se trata de declaraciones de los 
sujetos y no de observaciones directas de sus comportamientos, ha de recono-
cerse la potencial inclinación a dar preferencia a las actividades socialmente 
más legitimadas, “mejor vistas”. 
 
-Por último, la Encuesta de Empleo del Tiempo 2009‐2010 pregunta por activi-
dades principales y actividades secundarias; pero, por la propia economía de la 
situación de aplicación del cuestionario, las segundas tienden a eludirse por la 
persona entrevistada, recogiendo muy escaso nivel de respuesta para catego-
rías distintas del consumo televisivo. No obstante, hay que destacar que, a pe-
sar del supuesto de la resistencia a nombrar actividades secundarias, el con-
sumo de televisión como actividad secundaria llega al 30% del total de la po-
blación a las 2 y media del mediodía y entre las 9 y media y las 10 de la noche. 
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